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m m isii 
Humeante aún, l a sangre genero­

s a de los dos mi l trabajadores ase­
sinados cobardemente, de orden del 
gobierno y l a butguesía dé Chite 
por el más repugnante y deprava­
do chacal que snstenta l a t ierra ; 
nos IVega continuamente por nues­
tros canges, noticias del régimen 
del temor implantado en lassal i tre -
raá. 
No hay u n solo día, enque l aprea -

s a Obrera de esa región, no nos de^ 
noticia de los repetidos crímenes 
que se cometen con los trabajado­
res, los administradores capataces 
yantor idadesde Chile. Los ; obreros 
-que tienen lar altivez de protestar 
de estos salvajismos, ..son sablea­
dos, apriáonados y torturados, por 

' l a bruta l y d e s a l m ^ a soldadesca,:: 
que educada en lájsscuela del c r i ­
men y á v e ^ d d yá, á asesinar t r a -
beyadoi:fÍÍiítdeKnsos,3áente ansias 
de sa<^ ;8use id de sangre y vícti­
mas, J^'lois hijos dd trabajo. 
- L l ^ ^ á t a l , l a oi>rea6n y tiranía 
rqDaJtte en las oficinas, que a l más 
intfgnificantev humilde reclamo, 
se le responde con d palo, d Cafión 
d d Mansee, y d sable de los feroces 
asesinos, que paga d pueblo clñle--
no, pare, que salveiguardén] los in­
tereses '.e sus amos, que son, capi­
ta l i s tas in.7leses, franceses, dule-
Dos, peruanos etc., 

B s por defendeflps intereses de es­
tos desalmados burgueses, amena­
zados con hudga de IHdembre, 
por lo qué./os cíe£nsores de te pa ­
t r i a en Chile, asesinaron y pasa­
ron á cuchillo has ta ultimarlos, á 
más de dos mi l tradajadores. Y «s 
por defender los intezéses de estos 
monstruos, por lo que se cometen 
toda clase de atrocidades con los 
trabajadores en Chile, h a s t a e) pun­
to, que, los cHmenes perpetrados 
en Rusia,, están muy l ^os de ser l a 
milésima parte de los que se come­
ten en Chile. 

B n Rus ia se asesina a l pueblo, 
porque tiene l a energía de revelarse 
Contra sus opresores y hacer caer 
c a b a a s de tiranos, con l a misma 
£sidfídad con que el Czar , hace dis­
parar á sus cosacos sobre ellos. 

E n Chi le se asesina cobardemente 
á los trabajadores, cuando acosa­
dos por el hambre y la fatiga, 
abandonan los instrumentos de 
trabajo y en actitud suplicante so-
l id tan un mendrugo más de pan; 
impeta el régimen del terror: el azo­
te, l a cadena, y el sable dd carabi­
nero, responden á l a más humilde 
é insignificante reclamación de los 
trabajadores. 

E s t e estado de feroz crueldad sin 
procedente en la hitoria de pueblos 
civilizado alguno, precipita una 
conmoción social en Chile, que des­
graciadamente, no producirá d 

efecto que debiete esperarse, pero 
siempre^rá un p.iso hacia adelan­
te. 

Todas las va l las que se quieran 
oponer, serán impotentes pa ra evi­
t a r el estallido que en un mañana 
no lejano, sepultará- en una sola 
tumba, á todos los cobardes asesi­
nos que ufanos basta hoy, no cesan 
de enzañarse en d paeblo trabaja ­
dor. 

PERMANENTE 
E l diputado suplente 

obrei-o I^uis B. Casta-
ñeda^ Verdugo de los 
trabajadores tiene pre­
so en la carecí de Gua­
dalupe arbitrariamen­
te 53 días, al obrero 
tejedor Daniel Ojeda, 
por demostrarle con los 
puños que no se deja 
estropear de un quí­
dam. No se le ha toma­
do declaración. 

L a educación obrera 
en el Perú 

L a t a n decantada instrucción po­
pular de que tanto se alardean los 
ó paniaguados de los gobiernos 
burgueses de todos los colores po­
líticos habidos y por haber, con 
más ó menos tesón, solo hanse es­
forzado en hacernos creer que real­
mente deseaban el adelanto intelec­
tua l sólido, positivo y racional, de 
las clases prolctai ia, á fin de levan­
t a r el desarrollo moral y materi.ll 
de sus unidades. 

Y decimos que solo se han esfor­
zado en hacérnoslo creer «si, por 
que realmente palpamos, y tenemos 
la evidencia, de que jamás ha pas,-i-
do por sus mentes la ideíi de exten­
der de una manera amplia exenta 
de egoísmos de clase y posición, 
social, el radio de conocimientos en 
las clases trabajador-is, sino hasta 
el límite en que no han creído que 

podia peligrar su eterno predomi­
nio, basado como siempre, en l a ig­
norancia, en que esclavizan a l UíU 
mado bajo pueblo 

E l i iersonai docente, sdccdonado 
basi siempre de ^ntre los ahijados 
de los poderosos señores, que tie­
nen la sartén por el mango, son 
obligados y éstos muy á veces se 
exceden servilmente en dar cumpli­
miento á un plan ó programando 
enseñanza de t a l manera confeedo-
nado, que de seguro dá poV resulta­
do una insimcción absurda, em­
brionaria, heterogénea, falta de 
cohesión y encaniinHda t-<n solo, á 
produdr a l fin y á la postre, ele­
mentos exeiivamentemediocrey es-
to,cuando han permaneddo en plaíi-
tdea educativos dos 6 tres cuartas 
partes de l a existendadeque gozan 
como término medio, l a v ida que 
alcanzan nuestras clases trabaja­
doras, merced á los medios en que 
tiene que grav i tar . 

Hay.qneagregará todo lo ex-
puesto que l a distríbudón del ho­
rario escolar es de t a l modo, 
empleado qne las letras y las cien-
d a s solo entran en cuenta como 
materias de altísimo adomoycomo 
cosa inadecuada ó nociva para las 
masas populares. 

E l demento derícal por un lado 
- y d politiquero por otro, se han 

disputado l a absorsión .casi abso­
luta de ese horario, logrando por 
fin su intento, con incontrastable 
detrimento de l a instrucdón popu­
lar . 

E n efecto: los días lunes, martes, 
miércoles v viernes entran los edu­
candos á l a escuda de nueve 6 diez 
de l a mañana; emplean media hora 
en barrer y asear el local unos y 
juga r otros; media hora de rezo y 
por último ¡media - hora de clase' 
\Media hora de labor útil] 

Por l a tarde de los mismos días, 
entran ios escolares de una á una 
y media; emplean media hora én 
esplicación de catedsmo y dogmas 
Áiligiosos y el resto hasta las cua­
tro qué se retiranácasa, lo emplean 
en recreo y clase. To t a l á lo sumo 
cuando no hay interrupción extra­
ordinaria, por inasistencia ó indis­
posición de partes, dos horas y 
media de labor útil enlosdlasantes 
dtados. 

E l día jueves solo asisten en la 
mañana y por consigaieute, apro­
vechan media hora de ese tiempo. 

E l día sábadoempleanlamaflana 
en la misma forma y con el mismo 
ceremonial. 

E n la tarde algo de escritura y A 
las tres á mas tardar A la calle. 

L a cu.irta parte fiel año ó sea los 
meses de Mayo, Junio y Julio lo 
iibsorven totalmente en ejercicios 
cxportivos y militares (¡?) L o 
menos, se nialg,-istti un mes más,en 
llevarlos á la iglcst.i, para confesar 
á los alumnos y acabar de atrofiar 
sus desgraciados cerebros, fanati­
zándolos hasta la brutalidad, 

j De trescientos sesenta y cinco 
; días, que tiene el año, ó sean 8700 i 

huras,'se emplean utilmente 5 2 a ' 
perdiéndose d resto ó sean 8340 
a n u a l e s ! ! ! - v. 

¿Y los días feriados? ¡Cuanto 
tiempo perdido! 

E s t o pasa en L i m a ¿que será l a 
que pasará en los demás |)untos de-^ 
l a república? y a se puede imaginar ' 
el lector, v a puede calcularlo. 

Podrá un padre pobre instruir á i 
su faijoen estas condidones? ¿Cnan­
to tiráipo necesitanapara ldgrar lo -
y de que medios, K ' va ld r ia p a r a 
ello, SI desde tiernb.aun, se vé pre-: ~ 
cisado á.Uévario'á la:' ffibrica,. ái 

/ta l le r ó l a calzada? 
L a instracdÓD femenina es algo 

que indigna aun más, si cabe, pues 
no Bolo es t a n contraproducente é 
i lusoria como laqueredbe d varón, ' 
dno que es aparte de bas ta rda j 
efimera, denigrante y corrtqttora, 
si se tiene en cuenta, quería que es 
hoy u n a pequenada, deberá ser 

"más ó menos, tarde, el múdeo, l a <: 
base^ e l modelo, d esp<JD, de una 
nnéva generadón. v 

¿Serla posible tolerar, que con d : 
título de juegos exportivoa, se le» v 
obligue á exhibirse en públ ico; e n : 
compañía y cbmpeteocá^son loé^ 
varones, á hacer quiebros, epntor-:. 
aioaesy disloques Inpánamcos 
indtantes, groseros y repugnantes,! 
impropios, no solo de su sexo, a n o ' 
insultantes y vergonzosos, pa ra ra 
pudor éinocenda? 

¿No os i r r i t a veros humilUdos en 
^vue^tras hijas, annrdesdelaéacttda, 
viéndolas perder ese candar, esa 
sencillez t a n sublime, tan preciada» 
t a n grata , que iantos d e s v d o b o s ' 
h a costado mantener incdlumae, 
que tantíis iludones, tantas l(«ttl' 
mas esperanzas os h a d a n ,>vÍ8Íua> 
bra'r a l veros r c p r o d n d d o i i ^ :eso( 
ángdesdel hogai-? Con ti» ense* 
ñanza, cofrese^esparpajó-, con -esaÁ 
impúdica desve^füei^a, (Xmiese co¿ . 
quetismo descarad(^qttie sé les inSl . . 
t ra , se les señalá...no: se les empuja 
brutalmente a l prostíbulo, a l bu r - : 
dd . • 
. Podrá un padre creer, de hoy 

más, que el beso, d hasta ayer 
dulce beso, easto y puro, que red-

' b i a de labios de su tierna hija, lle­
vé el aroma suavísimo que solo l a 
inocenda y l a moral pura y senci­
l la puede genitar? 

Si desde el colegio seles corrompe 
¿podrá el amante esposo tener fií 
en l a virtud, hones t idad f ide l idad 
de una mujer que no tiéñe mira - -
miento, que cree lo más natura l y . 
nun culto mostrar sus gracia» y en* 
cantos, en público en cualquier tiem­
po y lugar? 

¿Se pretende desarrollar su muscu­
latura física, para que al. propagar 
la espede, ésta .sea lo mas robusta, 
lo mas .sana y fnertc posible, p a r a 
qne en la fábrica, ene l taller y en l a 
mina rinda mas utilidad al amo que 
les toque? ¿Oacasn,portemordoque 
los hombres escaseen tienen en mi ­
ras formar ejércitos de mujeres que 
defiendan los baluartes bnrguesesy 
sus imaginarias patrias? 



E L O P R I M I D O 

Si se prcteiuk-vijroriziir Ins fuer, 
z.is gcnenitrices ilc la mujer y esto 
se hace por el bien tic teila|la especie 
y se eree que esto es t an honrado, 
inoral , hermoso, laudable y bueno 
¿por qué, no hacen \o mismo con 
las educandíis de los colegios que la 
gran ar istocrac ia sostiene? 

O es talve?. porque la mujer del 
pueblo viene á ser algo así como el 
yeguarizo destinado á prodticir. 
ejemplares que solo s i rvan pa ra el 
trabajo, ó pa ra satisfacer los ca­
prichos y placeres de sus amos y 
dueiíos? 

Pueblo escuchad: siuo os dedicáis 
ú sostener escuelas verdaderamente 
obreras, tendréis que soportar l a 
condición actua l ; con variantfes de 
aspecto bello y a lhagador a l pare­
cer, pero níentirosoenelfondejpues, 
6 caéis en las gar ras de educadores 
fiscales cuya labor he descrito •& 
grandes rangos ó en losconscupienr 
tes y lascivos brazos, de losembrui 
tecedores- ensotanatios mil veces 
mas abominables, que todos aque ­
llos jnntos. 

L i m a , Agosto de 1908. 
Y. GiClTOA. " . 

I MUJER 
¿No tiene-la mujer inteligenciaso-

íberana? Pues .pro,veedla d̂ e ideas 
.grandrá y nobles; «juc ella sabrá fe­
cundarlas. ¿No tiene nnaexqnis i -
t a sensibilidad y una r i c a fantasía? 
Pues dirigir la y enaltecedia pa ra 
que guste del arte, pero no excinsi-
vamente del arte, y t ra iga & su.do-
min io lo q u e ^ m p r e será patrimo-: 

- nio . de las mujeres ar t i s tas : l a su­
prema elegaociaV'lar graioa, l a deli-

~cadeza, que no excluye l a profisndi-
- dad, n i l a novedad ni laVosadíá^ 

Una educación .muy sólida y muy 
dentífíca, p a r a que se. desarrollen 

' armómcamente factiltade» que ̂ es­
tán en last imoso deseqnilibnOi pa ­
t a que l a mujer, g r a d a * ' a l cultivo 
at inado de Jo que es g e n i a l x p r i m i -
Vo,vCompJete a l h o m b t e y sea ta 
compañera, y s i es necesarior^icuán-
tas veces l o esl—su mejQífapoyo en 
l a escabri . js .y sombría j o m a d a de 

; l a v ida . Qi'.e no es ápoyosolamen-
te io que impide las caídas del cucr-
po, sino también, y mu£ho más, lo 
que hace imposibles Us prevarica-

. dOnes del espíritu, las abdicadones 
déla razón; lascaídás^morales, i n -

cfinitamente más dotnrosas, porque 
ROtt irreparaljles. 
. L a mujer así educada, l a mujer 
capaz de elevai;se 4 « t e .noble pa­
pel, s in átyax de ser imán de los sen­
tidos, será caut ivadora de l a iiite-
l igenda de su ele^do, refrigerio pa­
r a su corazón, impUl>ío constante 
que lo lleve siempre ^ gu idp y. sere-

• no por él camino d e l h o n o r y d e k 
virtud. ¡Dichosa seca en su hogar 
y dichosas serán las generaciones 
que de él sa lgan doctrinadas y dis-

i t a s pa ra l a gran labor de l a vi -

E s < ^ manifestadones aqur ex­
puestos son obra de una mujer, 
MUé. Escudcry , que en tiempos del 
Renadmiento escribía un libro de 
enseñanza á la mujer. 

Ahora , escuchad lo que dice el 
g ran sociólogo cubano, el eminente 
hijo de Matanzas, que allá en Ma­
drid enseña la l laga por'donde ma­
na el pus l a presente sociedad. 

" L a verdadera base de la familia 
fiitura será el amor, que en l a espe­
cie humana es el mídio natura l de 
selecdón. A l a mujer corresponde 
desempeñar el g n m papel en el per-
feccionamienta de la raza; ella, mu­
cho más que su compañero, traba­
jará por el progreso, porque con el 
instinto de la maternidaff, mAs vi­
vo y más hondo quecn el hombre, cu 
cuanto á la procrcueión de especie 

se refiere, fundará la raza del por­
venir . " 

T o d a s l u s sociedades se han com-
jjjacido en esclavizar á la mujer, 
desconociendo su verdadera signi­
ficación, y l a sociedad actual , como 
las precedentes, no sólo persiste en 
su error, sino que sacrifica, ann iay 
corrompe ánuestra compañera. 

E l gran B ^ i l i o Z o l a , c s eg r an l i ­
terato francés) lanza, tremendo é 
iracundo como un Dios olímpico, 
sobre el rostro de l a F r a u d a dv i l i -
z a d a y libre, el colozal latigazo de 
su iñmorta' " Y o acuso" ; aquél 
también preconizaba l a enseñanza 
nentifica á la mujer, y pedía que se 
igualara en derechos a l hombre, lo 
mismo que en conocimientos. 
, ¿y si esos grandes cerebros p ^ -
conizan esas grandes ideas, es con­
cebible que afin en los albores del 
siglo X X haya . sec tas y doctrinas 
que pretendan i a esclavitud perpe­
tua de ese ser pensante? . 

Pero esas sectas caerán,-al igual 
que cayeron las de otros siglos, a l 
simple soplo de la verdad que pa­
sa. " . • . : ' . 

L a s ideas modernas no quieren á 
la mujer esclava, sino a l ser pensan­
te libre, pa ra que ellai a l i ^ a l que 
el hombre, con conocimiento de 
cansa, sepa defenderlos intereses 
de tqdos, que con.stis propios mte-

Por eso, á vosotras bellas flores 
.que adornan nuestro hogar, á vo­
sotras qt^e I endulzáis á cada mo­
mento, nuestra d d a i os pido ven­
gáis á Inchár po r l a j u s t a causa de 
l a emancipación. Vosotras ' so is las 
l lamadas ái ayudará vuestros pa ­
dres, ber.uatios é hijos«:á leinvindi-
carse; si asiino lo hacéis^ llevareis 
el est igma de l a maldad. S i por el 
contrar io nos ayudáis [como a s i l o 
espero; es^fflbién vuestra causa ] 

^la corona»de l a victoria, ornará 
.vuestras ftóitefs y enholocaustoen^ 
tonaremos un mmno á la mujer 
¿mandpada. 

DoiONGO, ASACOtt. 

I P 1 
Organo Libera l y del L i b r e Pen­

samiento del que á contínuadón 
trascr ib imose l importante artícu­
lo ^'Círcnlos Obreros" muy aplica­
ble á nuestras vetustas sodedades 
hnmanitanas . {)e publica en Bue­
nos Aires. Direcdón Cal le Bartolo-
riié Mitre 3a45 . 

Los circuios obreros. 
Teniendo el obrero, por virtud de 

la miserable organización actual 
de la sodedad, que. invertir todo el 
tiempo de su existenda, desde jo -
vencito h a s ^ q u e pisa los umbra­
les de l a decrepitud, en los t raba ­
jos materia les- i cuya ingrata, fae­
n a le empuja l a durísima necesidad 
que pa ra él han inventado l a aris­
tocracia, imposible le es atender 
con el necesario cuidado y la debi­
d a perseverandn, a l cultivo de su 
inteligencia, áJa educadón de su 
entendimiento. 

E s t a falta de instrucción, tanto 
más de lamentar cuanto que se tra ­
t a de hombres en su inmensa ma ­
yoría fuertes y robustos, decerebro 
apto para el desenvolvimiento de 
todas las coiicepdones, capaces por 
la educación de poner en vil derro­
t a la inteligenda atrofiada del bui -
gués holgazán y vicioso, no es mo<-

tivo para (jue el cura de Roma de­
tenga su paso de pesquisante mi-
scrable, y respete en lo muchísimo 
que se lo mtrcccju la desgrada y el 
infortunio: antes bien, amparándo­
se de aquella falta de ilustración y de 
11 buena fe que alberga el noble y 
scncillotc corazón del hijo del tra-, 
bajo, la maldita araña negra guía 
háeia él sus múltiples patas, y ' t e n ­
diendo á su alrededor con la sal iva 
de su hipocrceía la pérfida tela, 
aprisiónalo dentro de ella, con el 
Vil placer del asesino que hunde 
den veces el puñal en el cadáver 
aún caliente de su víctima. 

Gradas_á ta l astucia y á perver­
sidad tau'refinada, tienen su nioti^ 
vo de ser los Círculos de Obreros, 
.esos centros en dónde el' hombre 
honrado, trabajador, virtuosa,-
grande por naturaleza, 'es juguete - i 
de la sotana infame; holgazana, 
viciosa, y pequeña.coaia. pequenez 
del bacilus intecoioso, de'la saban­
dija repugnairte. ' . 

No de ot ra manera es explicable 
el hecha de esas sociedades, donde 
se codean el productor y d explota­
dor, el que ansia l a l ibertady el que 
labra las cadenas de l a esclavitud, 
el que pide l a igualdad y el -que 
dejreta y castas íy razas,- el que 
ansia jel^ reconodmiento -de ios 
derechos del hombre y el que se in­
viste dueño ppr -delegadón d d de^ 
recho divino, el que busca l a ver­
dad y el que proclama 'la mentira, 
d que exige el cumplimiento de l a 
ley general del trabajo y el que 
quiere, v ivir sin trabajar, el que bus-: 
ca pa ra el amor el tembló ~del ho-:. 
gar conyugal y el que .'busca par » ' 
saciar sus camales apetitos d ho; 
ga r ageno - y l as sombras de l a 
sacristía, el que maldice l a Gcdón y . : 
d que fabrica ídolos; • el que ans ia 
ilustrarse y el quedega la» intd i -
gendas,d-homl>re franco y el hom­
bre hipócrita, l a persona honrada 
y ia persona canal la . 

No de otra: manera, sino supo­
niendo sorprendido a l obrero-Lpor 
el -enray e m a i l e , es como-puede 
concebinK: aquella' amalgama t a n v 
heterogénesy contradictoñaf 

E L PA tAD iKda l a voziSe' a l a rma 
á sus compafieroslostiabajadote*, 
ínTcpamente engañados {)or : l a so­
tana; . - . , •, ' • -̂ V .:•••,;,• • "•• 

,'Mirad, amigOts, que. os toman : 
como instrumentos pa ra sus. m a ^ 
quiabeücos planes!... '-

¡Mirad que son ellos d sostén de 
toda t i ran fay de todo despotis-

:-mo!.,. ",. i , . 
¡Mirad qiie os envilecéis ponteo- -

dons bajo l a iérala de q u i c e s an­
sian ppra vosot ros -y vuestros hi­
j o s las tenebrosidades de l a igno­
rancia!... ' 

¡Mirad que es un mito U religióii 
de Roína!.,:. 

¡Mirad que ellos jBon vuestros ver­
dugos y coinen con vuestro t r aba ­
jo!... , 

¡Mirad que mientras ganáis vues­
tro mísero jo rna l , ellos comen en la 
opipadramcsaqxie.les preparáis con 
vuestro sudor!..; . -

¡Miradque os t ra tan como á se­
res inferiores, imposible dé gober, 
nfiros por vosotros mismos, inca­
paces de adquirir la Cienda, muías 
de reata atadas a l carro de- sus 
ocios y de sus festines!... 

¡Despertad de vuestro marasmo, 
ilustraos, y n o os d^éisitisultarppr 
esas miserables sanguijttdas!..-. 

(Sean los Círculos de Obreros-cén-
tros de hombres con conciencia de 
seres libres c independientes'.., 

¡Aplastad a l bicharraco que am­
parado de vucstas modestia acu­
de á explotarla y á hacerse fuerte 
con ella!... 

¡Apartad á u n lado á esos viles 
mercaderes!... 

¡Mirad qus son los ladrones de 
vuestro sudor!... 

¡Mirad que á solas se ríen de vo­
sotros mismosW 

Con un cigarrillo 

(Rápida.) 

E l día frío, nebuloso el cielo, con 
níibes dolorosos que pocoagnarda-
ban para deshacerle en llanto, y 
anegar con sus lágrimas - la tierra. 
M i espíritu posesionado "de un 
spleeá, en compañía de l a melanco­
lía que Natura sufría, vagaba e n ­
tre sombras de a^mar^os recuerdas; 
el pensamiento dibujaba siluetas' 
borrosas, y nada podía distraerme 
del anónimo ma l que experimeaita-
•ba. • > • -

Al fin probé escribir encendiendo 
-tfn cigarrillo. L a nicotina haden- , 
dome garj-aspeifa en el gaznate, me 
.hizo escupitar, dada mi: poca cosr-
tumbre; t umi cteyendoque el nau ­
seabundo sabor del teba«o-.fuese , 
una aprehensión en el estado de m i ' 
ánimo eaque estaba, ácometido-.de • 
pronto, por una :aladaadón insp i ­
ración, óloquesea, producida po r ' 
ese venenqt.qúe,sc pasea en l a boca 
-de pobres y T¡(9DS; adormidera qot 
enerva los - sentidos^:, atrofiando .fi-
sica y -^ora lmente á los habitua­
d o ^ de f se v ido,sno. : r^1sivo-nd '> 
por eso mismo dañino/ -

Vi en lontanai&auii^crdoencapo-
tado; en el que «lav^^ba'n auoes 
amenazantcs,;como pirata#detem-
pgtjtadea; .hácik este 'fondo: se ecten-
diá na camino escabroso-y ̂ Deno 'de 
abrojos por el cual marchaba sá: 
•san de los vergmos é iqjariasidelai' 
capataces, .un ejénátó. de trabajo-, 
dórese ahí estaban- tos campesinos, ~ 
•los mineros, y todos aquellos asa.; 
lariadcís que desdeña, ntiestra a r i s - : 
t o c r ada artesana, ahí se vetan laaV 
víctimas de los gamonalesjde anes-
f ro nartCj de los Afadcnnem deñifes-' 
t ra sierra, y de todos- aquellos mi-, 
serables, que viven: lucrando - con 
esos parias infiüices, ábmnndo? de::̂  
l a coliatdfa ignoranda-jr, enviled-' 
miento en qneestán sumido».-Pai­
tándoles un Bsportáco que-toa de­
tenga en d.camino dd CalvanOj. T ' 
los guie al Tavordonde se t r a a t t -
gurarfan de eadav.oicoliombTet-.H* 

E a ote cotidiana^ pen^rinación 
dt l a ^aquista d d j a n . ^ r , l a ve-. 
reda de Ja -v ida tubas lada, d^ában 
un teg^iefo de impotentes, de v£nd-
dos, enesa IucÍia-poc el míseco oen-. 
tavo, Invalídiidos en ella, 6 nofr ne~ 
cedadvse velaa condenado* i i a o r i r 
de h a m b v y sed, nuent^as en et pa ­
roxismo mortal , ae les .{íreseataba 
4 «ns,^Os, los verjeles floridos cpn 
.los#ut)?S:quezasoaósa&tíga, tos-
árjé^fádoslagos de p u r o y brillan-^ 

f te (tietal^^ae extrajo - d d fondo de / 
laimina.' Tqdo.eítoVeajjrovedjp^de 
amos y.verdugosien suino-el ímpe-

- r io de l a iniquidad y la.infamia, en 
su mayor despotismo- : -

T a l filé dmonóloijo que tuve ana 
tarde fría y triste ̂ e invierno, mien­
tras se desvanedan en el ambiente, 
los espirales de humo, azul celeste, 
que h a d a mi tabaco al t r ans fo r ­
marse. 
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Le t r a s c r i b i m o s e l acertadísi ­
mo artícnlo 

Las "leyes protectoras" 

Se nos dice con frecuencia, y con t a l ae-
riedud, que los trabajadores obtenemos 
leves protectoras de las c á m a r a s , por 
!n inflaenria de Maestros representantes, 
que casi estamos por creerlo. 
. Aunque esa afirmación no resiste un 

ser io 'anál is is ; pues, con sólo extraer al­
gunos hechos de entre los infíuito^ que 
teueiuus ocasión de observar diaria­
mente, demostraiiamos-hffsta donde es 
absurda esa a i innac ión , fruto quizá, de 
cierta m a n í a , por cierto extravagante, 
de acomodar los hcciios á conceptos 
preestablecidos, cuando lo cierto es que 
ios hechos conJürmnii precisamente lo 
c o n t r a r í o . 
.Recordemos sino—y no es sosa de 

liecfaár en olvido as i t io m á s — t o d o s los 
esfiaerzos y sacrificios que nos cuesta" 
cada pequeña mejora arrancada ala 
clase.patronal; todas las energ ías , que 
nois es meaés íe r emplectr para realizar; 
un nidieló' Cualquiera,' s i d e t r i r a e n t í 6' 

' reduce las ganancias del capitalista. 
Sonrosas—repito—qne.nose olvidan^ 

pues perduran; se graban en todas las 
conciencias, se hacen indelebles. 

Todo beneficio positivo que hayan 
obtenido los trabaiadores, e8"el resulta­
do de su propio y'exclusivo eslherzo. ~ 

' Así, por ejemplo, tenemos qué , aunen 
el caso dé dictarse una ley verdadera-
jnenfe favorable á los t r a i f t ú a d o n » (co­
sa dudosa), s i és tos nó l t í a i i sentido de­
seos de .lachar por obtener el beneSsio 
que les acoerds r e s a l t a r á qoeno s a b r á n ' 
imponé i jo á l a prSética. 

Será, ana l ey exteai{ioánea, feera del 
lugar, y p o r l o taqt 'ó , inaplicabte. 

¡Cuán tas leyes Uamadw. prpteaiora» 
sancionadas solemnemente poir los par­
lamentos pérmonecens ien^o le t ra muer­
ta , por esa misma.cansa! Y en cambio, 
si los trabajadores' hichan, el beneficio 
qne conquistan, se hace practico y da^ 
radero. . 

Esas feyes dictadas en c i rcans t§ncias 
- especiii.eü pa ra tranquilizar los espfri-

tns obrerra y pred i íponer losa l silencio, 
só lo han servido para una cosa: para 
ofrecer á ciertos habladores dmlotno-
dos l a ocasión de lucir habilidades aca­
démicas , l l enándose l a boca con Iraaea 
de sent i inentaler ía barata, [Pura fiusa 
y charlatanismo! 

Las leyes -protectoras que el parla­
mento bu rgués sanciona, son puramen­
te formales; reconocen y otorgan este 6 
aquel derecho, pero sólo en principio. 
Son leyes convencionales qne los indus­
triales, comerciantes, etc. r ^pe t an s¡ 
as) Ies coarkm 6 les viene en gamt, 

^ P o r q u é sucede eso? Pues por que 
. cuentan con la complicidad del silencio 

por parle de las autoridades y con la 
inconsciencia y acatamiento de los be-
beneñdSidos. 

Si d i rá , naturalmente, que es preciso 
hacer conciencia entre el pueblo produc-. 

' to'r; pero, obsérvese, que si los traba­
jadores adquiricn la conciencia nece­
saria, no necesi tarán, entonces de na­
die que les otorgne beneficios, ellos los 
c o n q u i s t a r á n por sC mismos. 

•y s i por efecto de una mayor cons-
ciencia, una ley se cumple, no debe te­
nerse la pretención de a t r ibui r al parla­
mento esa ley benefactora, pero s í á 
los mismos interesados que hicieron 
esfuerzos porque ella fuera un hecho. 
En el taller, la ley efectiva y real es l a 
que los obreros son capaces de impo­
ner. Todo lo que viene de otros fuen­
tes, ó no se cumple, ó es una irrisión, 
una burla. 
, La potencia, la capacidad combadva 
del proletariado organizado, ca Iñ que 
regula las condiciones del taller y crea 
el derecho obrero, la vcrd.idcra ley, (h i ­
t o de la voluntad y conciencia revolu­
cionaria del trabajador. 

Citaremos un hecho elocuente. En 

6'iiicago fuésancíutiutla—después deque 
algunos ^ivniios por entonces impor­
tantes _v l'ucrtcmenie (irjranizados, hi­
cieron huelgas para rcilucir la jornada 
de trabajo á ocho horas—una ley esta­
bleciendo la jomada legal de ocho ho­
ras, l is to sucedía bajo la presidencia 
de Johnson. Y después de dicha san­
ción los obreros vcían-ie c>bl¡ij;aclos, co­
mo hasta entonces lo habían ' estado, á 
luchar por la jornada de ocho horas. 

Bien. La ley fué dictada por el Esta­
do—téngase bien en cuenta; los tra.ba-
jadores se sublevaban, luehabaft pos 
conquistar dicha jornada; y sabéis 
quien les o p o n í a mayores obstáculos.^ 
ELejército, es decir, el representante y 
defensor del Estado. E l Estado dictó 

,, l a ley y como ella ocasionaba un per­
juicio efectivo á los capitalistas, estos 
no querían acatarla, contando, se sa­
be, con la protección del Estado. Prue­
ba de ello es In sangrienta jornada del 
4 de Mayo de 1886, d ía en que, los tra-
bajadoresiiieron asesinados por el ejér-
ci tp porque r e c l a i h a b a n í a j omada de 
ocho horae, sancionada por el £ s t a d o 
unos años antes. 

Ved, pues, como si una ley dictada 
por e l Estado y qué beneficia, como he­
mos visto, positivamente a l trabaja­
dor, perjudicando aicapitalista, es tras­
mit ida á las calendas. ':gr¡egas y los be-
neñciados víase en la.neccsidad de lu­
char-por obtener ventaja^'quc teóíica-
mentese les ha acorditdo. L o jnisino 
sucede con todas las leyes protectoras. 
Si los trabajadores no se cuidan de su 
cumplimiento, los capitalistas l a o7vi-
rfiúf sin querer. Nada, tSdo eso es 
pun^fatsa y e n g a ñ o ; En nadie deben 
confias su jsuerte los trabajadores, ellos 
mismoteihan de ser losdneños y respon­
sables'^Irectos de tod.os sus actos. 

Esperte del Estado que obligue á la 
clase vcáp í taüs ta á renegar gradual­
mente, de s a s s a j ^ á d o s privilegios de 
clase, e^ t an u tóp ico cómo esperar dé 
la iglesia ca tó l i ca declare falsa :^ abomi­
nable Úi. religión que les permite v iv i r 
sirvienÁb, naturalmente, á laclase po-
t e h t a d i 

¡Tan claras son. las cosas en este 
á s u n t ó j r sin embargo el error bro ta y 
esplende, faccionattdo a muchos obre­
ros. 

l i o hiay ley«S que amparen las mise­
rias del pueblo trabajador, no; su es­
fuerzo, su.volutttad, su ene rg ía pneden 
proporcionarleyentajas efectivas. 

En cnanto á l a ley que el parlamento 
criollo nos ha ti^ga£u£>...para muestra, 
sobre el t iMia jode las mujeres y los ni­
ñ o s , vale m á s que no digamos nada de 
éUa. Bs Innecesario y. da gr ima pensar 
á t aria borla t a n grosera. 

consecuencias de esa ley, ma l 
llatnada protectora, e s t án ah!, i d des-
nado, ofiñciendo tela a l análin/f. sereno 
7 t r á n q o í l o de todos los trafai^adores.. 
de conciencia que no se dqaa ilusionar 
con engaños de esa índole, que só lo sir-, 
Vén, como ha-sérvido áí ley, para au­
mentar la miseria de ñfnchos bogares. 

Los n iños menores de 14 a ñ o s conti­
n ú a n trabajando en las £ ih r i cás que así 
lea eosvieae á i tos capitalistas, sin qne 
seán^molestados perlas autoridades; y 
las mujeres siguen en Iguales condicio­
nes que antes. 

Queda dicho. I .aley e s c o s a i n ü t i l s i 
. ^ s obreros no l a hacen cumplir, no es 

ley que les otorga el bencfitío, sino 
ellos que han sabido imponerlo, 

Desterrepios de nuestros cerebros de 
-toda dase de ilusión y confiemos en 
nuestras fuerzas." Nadie l ia rá nada por 
nosotros, y mucho menos nuestros ene­
migas. 

L a clase capitalista no ha creado el 
parlamento para servir intereses ex­
t r a ñ o s á sa clase, siBp pura y simple­
mente para salvaguardar, sancionar 
y justificar todos sus actos t i ránicos . 

L a labor protectora! del trabajo, in­
cumbe'^ los mismos trabajadores. 

Ellos fínicamente pueden hacerlo con 
verdadero car iño . 

l'asétin rato feliz v ciitusiiisniado, 
pues mire en él un .ser dcííencratio. 
lüen, niiís lucjío ileiiciac ik tristura. 

. \  saber que el ;|;;irzóii á quien quería, 
loh! dijíibase ll;ii.xT In sodomía 
(k uTi corrompido y vnlapluosocura....'. 

Lini.i, .\,̂ •<)st̂ ) 190S. 
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. Uh. 

Anticlerical [?] 
, ^ ^ n e t o ) 

Una tarde á un garzón me presentaron. 

?r simpiitico me fué, desde el momento 
áus to socn que sus labios pronunciaron 

de verdades del fraile un mpnnmento. 

Bellezas mis oídos escucharon: 
rajo del monigote y del convento: 
n i los hijos de cura se escaparon, 
y hasta el papa para él era un jumento, 

A la iniciativa de " E L OPRI­
MIDO" de la con^^eiiienciá dé 
utiaerogación'éntrelos obre­
ros, para la defensa del equipa-
ñero Danie] Ojeda tejedor de 
"Elinca" 4etenido en la Cár­
cel dé Guadálu le itijastamén-
te, han respondido los.compia-
neros tejedores <íé.ía« fátíricas 
de "El-Progresó;'y "La Victo­
ria" lleTando áéfectoiaeroga-
ción^que iniciáramos, y es de; 
esperarse que le sigan .en iaty 
laudable propósito las fabricáis' 
del "Inca", "San jacitito" y 
"Vitarte".' ' 

Hemóis tenido ocasión de ver 
una lista de erogantes de una 
délas fábricas citadas, y iio 
puede menos que arrancarnos 
un aplauso al ver indistinta^ 
mente confundidos en estaobrá 
común de aliviar al compañero , 
en desgracia, desde el iíiaestro. 
general hasta las niñasy a-̂  
prendices de esa fábrtca. ' , 

¡Hermosa miiestra de soli­
daridad! que" ha dé conmover, 
hasta el duro y corrompido 
coi-azón del verdugo que es 
causante,* de que sus 'demás 
compañeros, se arranquen á 
pan, para • socorrer á lavicti-' 
ma de su infamia. 

No podía esperarse nieuos-
de un gremio tan avanzado co¿ 
mo el de tejedores;-

" E L OPRIMIDO" se sentirá 
orgullecido al ocupar sus co­
lumnas con los nombres de los 
compañeros erogantes, los que 
.•frece publicar en el próximo 
número. • 

- ¿^ue es la üída? 

La vida es el mal. LEÍ filtima ex­
presión de la vida terrestre es la vi­
da humana, y la vida de los hom­
bres se reduce á una batalla inexo­
rable de apetitos, á un choque de 
dilacerantes egoísmos. El progre­
so marca la distancia que va del 
salto del tigre, que es de diez me­
tros, ttl curso de un.T bain, que es 
de veinte kilómetros. La fiera nos 
conftindc á diez pasos. El homl}i-e 
es la fiera ampliada. 

Nunca el abismo de los mares 
, a b o r t a r á un monstruo como la na-
I ve de guerra, con escamas de acero, 

intestinos de bro5t^""itiiríír 'd« re­
lámpago, bocas fai iSt t ÍMHJavoro. 
sas, que mastican llamaradas, es­
cupen metralla, vomitan muerte. ' 

La pata prehistórica del atlanto-
saurio desmoronaba un peñasco; la 
dinamita del químico vuela monta­
ñas. El mastodonte dernba un ce­
dro; el cañón Knjp revienta baluar-
tes. Una víbora envenena á un 
hombre; un solo hombre arrasa una -
ciudad. ' 

Los grandes monstruos no vivie-
vieron verdaderamente en la época 
secundaria. Apareceu en la filttma, 

*:on el hombre. A l pie d^n'n 'apo-
Icón, nn megalosauno es una hor­
miga, Los lobos de la viga Euro­
pa descuartizan algunas docenas dé 
viandantes,uuentrastmllonesymi-' -

-llpnes.de miserables caen de ham. 
bre y abaudonarsacr i f icadós ,á la 
soberbia de los principes, á la. men- * 
t i ra de los cortesanos, á la gula de» • ' 
voradora de la buiguesia democrá» 
tica ycristianai £ Í matadero'es l a ' i ' 

: forma crudade la sociedad én que - ' 
vivimos. Unos^ nacen para r c c ; ^ 
otros para verdugos. Unofi comói, 
otros son comidos. . Hay criafaras ' 
Mbregas, vestidos de trapo*, mî -' . 
oando montes, y criataras esplén­
didas, luciendo -brocados y p e d i é - ' ' 
r ía? que centdleaaal «oí. En el. co l ­
che del banquero,d(ürmea pdbrei»s 
metithzadas. -oÁj hombre» que 
crean en una n^tí» un tarrio ftne-
bn: (le mendigas. ~ Brabelleoeii l a 
g-irgai i t i de Isís ' ior tesanas, rosa., 
nos de esmeraldas' y 'diamante*^' 
mus siniestroi^y luctuosos qm^-
rosario de cráneo» qSe'.Ueif a al pe^ 
cho el salvaje. 

Viren cuadrfípedos ea •éttablo» -
de mármol, y agonizan paría», ro f ¡> ' ' 
desde gusanos,en tnguriüsrinfcc-
tos. : La letrina de Vanderbilt' cós^ • 
t6 pueblos de misembles. Y «orno 
los palacios devoran podlgas,"^'to- '-
do ¿oaferard gfandibsú, pá i ; áé»^ 
seguro, necesita un cnárteii una 
cárcel y.nna horca; - E l dios mai6n' 
noestá . / t ranqai lo nnoíloi ampara'̂ ' 
la guiUotma contra el iwmbrial to. 
Lo» hombre» •erqKirten el globo, • 
como lo» buitres é lcarnero; Aaía* J 
yor buitre, mayor pedaro.; Hay 
hombres que tienen impetÍQl^'^'^^^ 
otros que no'tienen hogar. 

Los pies mimofos de Itui-.prinur^" 
sas se ,desli«an; resplandecieiído _ 
OJO, por alfombra» de tereiopel*, y" 
los piés dé los vagabundo» 8e-Mé»> 
¿ a r r a n e n las breña», 6 c^cañ,ian< 
grando,.la» guija» rota» y cortan^ ^ 
tes del cammor Alguno» cábalf6t'-4' 
de sport beben ebempagpe,si^ita,bt^ 

Santes; y mSha» c t i i S í i ^ p o í ^ í 
t a de'na mendrugo, enctínden ut;»'' 
hoguerapar^ morir, (Bendito el 6jí0ii 
do de carbono que exhala pñx y ólí̂ ^< 
vido! La n s t u r a j i ^ entre tanto;.. 
msensible al drama- bSrbaru, del- -
llpmlA-c. Guerras, odios, crímenes, 
t i ranías, hecatombes, desastres; 
iniquidades, déjanla indiferente, in 
consciente, con la inmovilidad de* 
la roca que rozasen las alas de -
una abeja.. E l clamoreo atronador 
de toda» las angustias no arraáca ' 
un ¡ayl A la inmensidad íncxOrabléi 
La aurora sonriecon el mismo ek< ' 
plendor &. los campos de batal l i i ' ' ' 
que a l a cuna del niño, y las p lan-" 
tas más lozanas no dtstmguen la""' 

Sodredumbre de locusta delp po-
rcdumbte de Juana de Arco. 

guese un verjel con sangre de Isca. 
note 6 sangre de Cristo, y los lirios 
inocentes [extraña inocencia!] se 
desbrocharán igualmente candidos 
y ne\'ados. 

G U E R R A JuNcrSHO. 
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Esteban_Fajardo 
Dcspucs lie 71) ;iñ<¿s <lc viilii labo-

rit>sa y h o n r a d a hu caído p a r a no 
levantarse más. el cstiinabk- obre­
ro B s t e b a n F a j a r d o . L o s últi­
mos treintíi años <le vida los i k d i -
có al ser\'icio del Fcrr<»-oarríl I n ­
glés. Mediante sn laboriosidad y 
consagración a l trabajo llegó á de-
sempcñrtr el puesto de maestro ca­
minero de esa empresa á cuyo ser­
vicio ha muerto. 

L a redacción de ' - E l O p r i m i d o " 
le dA el m i s sentido pésame á %u 
inconsolable familia. 

' i lia M 
Dolotosabelda de los conventos, 

rosa sin gloria <ie iafccunda TÍda» 
sólo una vez te he visto florecida 

m en el Huerto de todos los tormentos...! 
Y estabas bella y soaadpra y fuerte 

cQ t u afán de palpActe y de sentirte 
condenada á vivir y á consumirte 
en l a trinte tragedia de ta suerte...! 

¡Oh violeta ia&tiz, flor de dolores, 
pálida reina de los moertos lirios 
como lloras tus Intimos majrtirios 
eu tus noches pobladas de terrores...! 

,¿Por qué, porque has'bnscado^á t n belleza 
esa cárcel ingrata de amargara 

, para cavar t u propia sepultura 
dentro el trágico m»T ds tu tristeza...! 

Y6 no aé. nadie sabe qué sombría 
. qii6 tríate inspiración te di6 tu sino r 

para enclavar t s vida y tu destino 
& un eterno presidio deagonfa...! 

¿Qwi a a n , qní impalao, qoé secreta idea 
te impulsó4 ese scadero de locura.? 
¿qné^miateriosa sombra de pavura ' 
te obligó á tí vestir esallbrea..^? 

¿EB-qué tristezas péffidasioñaate 
y c n d huerto del dolor teconvertirte?.. 
¿qaf leyendas ̂ tásfácas creíste . 
T en la tumba sin sol te sepultastCi..? 

o-o 
-En tos honda* phpilas soñadoras 

. laa óítretlas de amor están prendidas 
T en tos castas m ^ a s encendidas 
.ftay ana roja irraduoaóa de auroras...? 

- '¿Dime no tientes queén tusn(^es hondas 
t n carne vüóren de jpaiión palpita 

>^céitto la tímida hqja óne se exita. 
; :¿)¿«^dslce8j»ncÍBs de l«a frondas?... 
; ' '2lXine»m7 tiéates aneen t n sangre ardiente 

tod» añil ola decaforaeinflama 
y por todos sus poros se derrama 

- B o m o ou suavepejinmeimpenitente...? 
• bime, no siei: solloóir t u vista 

cuaiido despartas en t u nothe artera ' 
y ves sólo en la. triste cabecera 
t n Cirísto estéril y t a axol Bautista...? 

lObi en esas noches de tan cruel mareo 
' se sublevan tus carnes encendidas, 
.c«as carnes gloriosas y nevadas 
donde rnjcnlos leones del Di:seo..:t 

ÍH6 te sientes sin fif, desamparada 
Cuando el «mante efttooa su cantata 
como una leve música de plata 
alpiédelosbalcones.de sn amada...? 

• ^ ¿No te causa terribles sacudidas 
cuando ci/utemplas Tos amantes bellos 
sorber sns besos, embriagarse en ellos, 
fundir sus simas y entrañar sus vidas...? 
. ¿Dime* no sientes en tu%cd de amores 
arranques de ser madre y ser espiisa 
floreciendo tu carne ea una hermosa 
generación de heroicos Inchaddres...? 

¡Oh nó...f tá bíeu lo sabes /(uc ta Amado 
el blondo soñador de^la Judca 
es tu triste quimera de tu idea 
que te unció al yerro de un destino errado..! 

Huye.I deja t u cárcel pervertida, 
no amador reclama tns caricias 
y en el hogar de cantos y delicias 
gloriará» la bellcata de la vida,..! 

Ama tu ley, desprecia al juramento, 
rompe tus notos, cumple tu destino, 
y encontrarás saJieiido del convento 
poblado de rosales tu camino...! 

OASTÓN L E S T A R D (HIJO) 
Buenos Aircs^ 

^I^UTios Qoriceptos 
S O H R E I,A L K V 

O E A C C m n N T E S D B L T H B A J O 

E n un anterior escrito publicado 
en este simpático y abnegado perió­
dico de lucha por nuestros interc. 

scs, liemos ofrcotilu á sus lc-otí)re.«í 
volvernos á ocupar de este proble­
mático asunto íie ! a ley del rics_:i'<T 
prüli.'.síonnl, y consecuentes cmi 
nuestra oferta ahí v a n unas cuan­
tas líneas, con las cuides procuríire­
mos demostrar en lo t¡ue nos sea 
posible, sejtúii nuestra condición do 
obreros, lo superfluo ((ue es e.sta 
ley. 

"En nuestro anterior cscrit,) co­
mentando un p.árrafodel primer ar-
tículo de esta ley; lo ambiguo y io 
burlezco que ella es en sn conj ' into 
y en su esencia, nos esforzábamos 
por hacerlo entender y ponerlo á l a 
consideración del püeljlo obrero; 
desde luego, para el pueblo obrero 
esta ley es inventada y concebida. 

A lo dicho sobre el párrafo pro­
puesto del primer artículo, agregn-
remos: la primera ley de la natura­
leza del hombre,-es el instinto de 
propia conservación; nadie que ten­
ga sentido común, fia de qnererpor 
sa gusto precipitarse en aras del 
dolor y del martir io , á no ser un 
idiota; entonces habría que conve­
nir, en que los empresarios acepta­
rían en su trabajo, operarios como 
Diablo Músico, como Nicanor de la 
Maza', como Pallares, etc., etc. Pe-
rcrcomo esto nO hadesuceidér, cree­
mos groseramentéarbitrarias esas 
palabras que conchadas en el pr i ­
mer artículo, textualmente ^ice: 
"que se excepúan los acddentésque 
la víctiina hiaya provocado por su 
espontánea intención." 

Bn verdad que hay algunos indi-
Tidoos politiqueros, que ya'sea por 
un exceso dt servilisino 6 ya sea so-
brellevadoside un espíritu de conve­
niencia pér^otaal y thezqnina, han 
creído de s « 4eber recomendar, apo­
yar y defender más 6 menos con 
ardor, este fetinoso proyecto, de ley 
sobre accidentes del trabajo; es ver-
dad támbié^,1^tte hay machos obre­
ros qti« poi<su ingenuidad, se han 
dejado iadudr y acesorar por esos 
individuos politiqueros, que me­
dran comerciando con la fragilidad 
de los setitimieatos de no pocos 
trabajadores; por eso hemos visto 
algunos obreros entremezclados y 
confundidos con toda esa ampa la­
cerada de golfos, de vagoSjde tron-
chistas y oportunos, aclamando y 
aplaudiendo á pulmón alñerto y á 
palm^ batiente, des'de la barra de 
la Cámara de diputados, cuando 
estos haciendo derroche de elocuen­
cia, pronunciaban sus' contnmden-
tes y alegóricos discursos, esforzán­
dose por aparentar como benéfica 
á ana ley que no lo es. 

Demostraremos pufe, con algu­
nas rnüónes más, cojid'.iS de entre 
los mismos artículos que componen 
esta ley de acciclentee. que está ley 
es maléfica y no benéfica como al­
gunos creen ó pretenden hacer cre­
er á los incautos; en pro de nuestros 
conceptos, tenemos que el artículo 
3' , ha sido redactado de un modo 
que lo consideramos malicioso, y 
para coerroborar lo quedecirtfes 
«opiamos lo más fiicil del susodicho 
artículb, dice así: — "Artículo 3 ' — 
L a responsabilidad establecida en 
el artículo 1 ' se aplica a las siguien­
tes industrias: 

Producción 6 trasmisón de fuer­
zas eléctricas de vapor etc., "des­
pués de reseñar las grandes indus­
trias solafil^htc, llega d la conclu-
cióii el artículo 3̂ ' y cu su últitno 
inciso dice: "Muelles y carga y des­
carga con aparatos mecánicos, mo­
vidos por fuerza distinta de la del 
hombre." 

Nos ijermitimos decir que el últi­
mo inciso del articlulo 3° es arbi­
trario , pues, es sabido que en mu­
chos muelles de gran movimiento 
como el de Pisco por ejemplo, exis­
ten winches & mano, son pues en el 
muelle de Pisco que conozco, pode­
rosos, y movidos por la fuerza mus­
cular de hombres bien potentes, y 
los engranajes de sus ruedas son 
tan poderosos, que no-solamentc-
invalidan hombres, sino que so|i 

i - i|Ku-es i l i - i l L - s t n i i r l i ) S pan^ sicm-
j . i v . ] i L - i M , c o u i u cjuiera « (ueesos 
wiuolies l i o >o:i tUí.>rihle.spor f u e r z a 
t l ist it it . - - á I i (i<:l h o u i b r c , l o s f[UC c u 
eüos se in;ii(>.ííran, n o tienen d e r e -
e l i o á iiuleinnízíK'ióa según la ley; 
si» emhargo, c j i e l m u e l l e de Pisco 
trabajan iii . is <le 200 hombres. 

Por ÍEillíi tle tiempo no eomenta-
m:»s el ar t ículo M" í(ne e s ])ésinio 
t;imhiéii , [iCiO s i , l o h a r e m o s c o n el 
12° p o n / i i c es imp.-i.sabíe, d i e e así: 

/Vrtíeulo 12°—Las acciones para 
demandar el cumplimiento de las 
obligaciones impuestas por esta ley 
prescriben [ó fenecen que es lo mis­
mo] al año de la fecha del accidente 
y los que se hubieran • interpuesto 
se considerarán abandonadas por 

^ el trascurso de un año desde la úl-
*,tima dilijícncia judicial. 

Vean pues los obreros, esta gran 
maravilla contenida en este artícu­
lo 12°; quiere decir, que cuando el 
empresario no le dé- la gaita de in­
demnizar el accidente, no tiene más 
que recurrir al artículo 1° que para 
la usurpación y el cohecho, le pro­
porciona amplia y bien sólida base 
diciendo pues el empresario, cjue el 
obrero ha provocado el dañointen-
cionalmente, no tiene ya obligación 
según la ley, dé indemnizar un da­
ño que no se ha derívadú del traba­
j o , pero como el obrero afcidénta-
do ha 4e insistir en su reclamo, re­
sultará gue recurrir á los tribuna­
les judiciales sujetándose a l • filero 
común, pero como para el caso; te­
ner dinero es lo esencial para pagar 
honorarios dé abogado,, dilijencias 
judiciales, papel sellado etc., y co­
mo este dinero solo puede llegar á 
la mente del accidentado eu pala­
bras, tendremos^ue negar á la con-
clución de que el obrera invalidado 
tiene que verse obligado á prescindir 
de su reclamo por falta de recursos; 
y mientras esto siicede, mientras el 
inválido obrero mendiga volunta­
des, el plazo de un aSo — ( contado 
desde el día del acddente á que la 
ley del riesgo profecional concede 
para la acción de hacercumpUr por 
medio de los trámites jtuJiciales la 
indemnización dtel propietario) ven­
ce, y una vez vencido el plazo,' para 
el reclamo judicial, uohabiñidolo 
hecho, queda feiíiécido el derecho 
de reclamar indemnizacióu Y con 
esto quedan también defraudadas 
las efímeras esperanzas de los i l u ­
sos, y la fé inquebrantable (}ue boy 
invocan y abrigan los pasionistas 
de esta ley sabré accidentes. 

Sigamos adelante: entre los artí­
culos que median entre el 12° y el 
23 o, nay-algunas restricdoues y 
precosidadss^ que también nos abs­
tenemos de execrar por falta de 
tiempo, pero no dgaremos dé ha­
cerlo con el ar t . 24, que por su in­
dolencia merece execración y co­
mentario. 
• Dice asi: Art. ' 24—Los intere«^ 
dos en las indennizaciones picrdne el 
derecho á percibirlas, si se prueba 
que provocaron de modo intency-
nal el accidente. " 

Creemos sin temor de equivocar­
nos, que este artículo 24 ise ha con­
cebido en estos términos, nada más 
que con el propósito de dar aún 
más base y fundamento á los pro­
pietarios, para hacer nula y eludir 
con más ficilidad su ridicula y ver­
gonzosa indennización. Al efecto: 
si un empresario como capitalista 
tiene la gran ventaja de su influen­
cia, es claro que cada vez que le dé 
la gana, puede decir y comprobar 
una de estas dos cosas; ó que el O ' 
brero por sn gusto ha provocado 
el accidente, ó que los interesados 
en ])creibir la indedKzación lo han 
precipitado al safnncio. Pero co­
mo esto es evidentemente un ab­
surdo inconccvible, no es dado prc-
desir, que es infame y arbitraria 
esta ley de tan bonito nombre. 

Otro artículo que á través de sus 
lincas, deja en transparencia su im­
púdica hipocresía, es el 29, dice así 
en su principio: 

Art. 29.—Si el aeciclcntc provinie­
r a de culpa iue;íe»sable de l.'t vícti­
ma, sc^cducirá propore¡on:ilmeiite 
la indenniítación. E s t e artículo no 
necesita mucho coiíleiitario, cual­
quiera qiie lo lea, comprenderá sin 
.arran esfuerzo, el faliniiento audás 
y execrabie que de su espíritu se 
desiaendc. 

L o s artículos 30 y 31 , son tam­
bién bastante ambiguos é irrisorios 
pero también nos abstendremos de 
exponerlos comentarlos.en este 
escrito, por considerarlo ya inne­
cesario; pues creemos que con lo 
que llevamos expuesto es snfiden-
te para que se comprenda lo iluso­
ria y sarcástica que es esta ley ac-
identada como ya lo hemos dicho, . 
y que esta ley con.ievida al influ­
j o del sofisma, en la práctica no re­
portará ningún beneficio á la clase 
trabajadora, pero tí un petjuicio, 
pues acá rrearánñ cúmulo de crueles 
decepciones y enemistades, dé plei­
tos y terribles desengaños. ' 

Desearíamos puc i . con yehemen-
da, que los trabajadores coqsiñen-
tcsy especialmente las Spéiédadetf' 
Obreras, qüeáúnísehayan exentas 
del lodo político, se dediquen ¿ e s ­
tudiar en detalle esta ley de aoci-...̂  
dentes qne^ nos iuteresá ^conocerla 
én su forma y en sil eseácia, porque 
asi estudiándola se puede foroiar 
un concep^ cavál de l^i^éfee^ 
ley;de lo contrário,halM.'qne dejar­
se mducir de los poMüt^tós mer 
cenarlos y logteros, y p o r este,me­
dio dar pábulo á impi-opiás exul-
ta^bnes, toleradas por >d cretinis-
mó-en que vejeta el Pueblo Sin «m; 
recerlo.- .' 

Lima, Agosto 29 de 1,908. 

L C I S G . G A R C U 

H la mujer 4 
Atí hennanade infoitonio, me 

para que refleccioties na mo­
mento y pienses con. calma en t n 
aitnacion actual, trágica por todo» 
conceptos. 

Ya en t n in&nciaj tas padres te 
condujeron á la i g ^ i a , en l a que,' 
juntp con otras e ^ ^ a d a a como 
túwcomeozastéia á ébrromperos al 
Bcudir'al confesonario.-

L«g¿,'étt los. tiempos de tamo> 
cedad, la m b j i g a t ^ a imperante te 
hace decorar estúpidamente, pai-á 
tras una iorie de actos en que ha. 
ees patente tiu misera cbndición 
de esclava, ent ibarte a l ' primero 
qué ante tí. pase, m^or dicho, a] 
sujeto que. ppr..iiná ó por otras ra­
zones sea mas dd'agrado de tus 
padres. • ' 

Más tardé, constituida^je^ e^io- : 
sa de un marido que puede ser nn . 
desalmado para t i , tiene» que" 
aguantar pacientemente las cóle­
ras que t u ai»oj:señorteagaá bien 
descargar sobre tí. 

¿No consideras esto ridículo y 
bochornoso? " 

No siga» por ese camino, mujeir 
querida. Emancípate de la tiranía 
masculina y habrás dado un paso 
gigantesco hada t u liberadón t o ­
t a l 

Piensa bien en cuanto te digo; re­
capacita en los breves ejemplos que 
teñe puesto y te darás clarísima 
cuenta del humillante papel ^ne es­
tás representando. 

No hay otra solución á las igno­
minias que contigo se cometen, que 
la implantación del amor libre en 
la tierra libre. 

Y esto sólo puede concedértelo la 
Anarquía. 

S.ilud compañera. 

Víctor Liáis. 
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